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RESUMEN
Pudiera pensarse que la insularidad en Cuba compite desventajosamente con la filosofía de la crianza de cerdos al aire libre, si se piensa en el carácter antagónico entre el ganado porcino y la disponibilidad de tierra, sobre todo en condiciones de ínsulas de poca extensión territorial. Tal vez la principal de las dos mayores islas cubanas no pudiera enmarcarse en este status, debido a que, con una extensión de casi 105 mil km2, Cuba no es francamente una pequeña isla. De hecho, la crianza in extenso de los cerdos prácticamente fue aquí la condición habitual para el ganado porcino hasta mediados del siglo XX.
Indudablemente que la producción de cerdos al aire libre, contemplado como un sistema de crianza intensiva del ganado de cerda, puede ser una empresa rentable y ambientalmente amigable en Cuba. Es digno de señalar que la participación de recursos humanos con un grado alto de conocimientos, puede ser un factor importante en el éxito de este tipo de empresa. Tal vez un rasgo característico de la producción porcina cubana, que no es la de criar cerdos para el mercado, sino para el autoconsumo y la satisfacción de necesidades familiares, sea un factor que pueda predisponer a la crianza al aire libre. Sería un retorno pensado, a la naturaleza.
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REARING PIGS OUTDOORS. THE CUBAN CASE

SUMMARY
It might be thought that the insular characteristics of Cuba does compete in disadvantage when the philosophy of pig productions outdoors is considered, taking into account the antagonist character of pig production and land availability, furthermore in islands of few extension. Maybe the major of the two main Cuban islands should not be included in this status, since Cuba is not a small island. In fact, Cuban pig production in extenso was a common practice for this type of livestock until the middle of the XX century.
There is no doubt that pig production outdoors, envisaged as an intensive system of pig production, may be a profitable and friendly endeavour in Cuba. It is worthy to point out that the participation in this type of enterprise of human resources having a high degree of know how could be and important factor of success. Perhaps a characteristic trait of Cuban pig production, which is not conceived for market purposes, but for self-consumption and satisfaction of familiar needs, should be a factor to incline pig production to outdoors. It might be a thought coming back to nature.
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INTRODUCCION
Pudiera pensarse que la insularidad compite desventajosamente con la filosofía de la crianza de cerdos al aire libre, si se piensa en el carácter antagónico entre el ganado porcino y la disponibilidad de tierra, sobre todo en condiciones de ínsulas de poca extensión territorial. Tal vez las dos principales islas cubanas no pudieran enmarcarse en este status, debido a que la mayor de las dos, Cuba, con una extensión de casi 100 mil km2, no puede decirse que sea francamente una pequeňa isla. Sin embargo, la crianza in extenso de los cerdos prácticamente fue aquí la condición habitual para el ganado porcino hasta mediados del siglo XX, y a partir de ese momento, se instauró un sistema intensivo de cría con la aplicación de las llamadas tecnologías de punta, que incluía el uso de razas de cerdos que habían sido “mejoradas”, y de las que se importaron masivamente a partir de los aňos 60 (Heredia et al 2004). Eso hizo que de hecho, la crianza al aire libre quedara relegada a regiones alejadas y más bien montaňosas y deshabitadas del país, lo que ha sido así hasta principios del siglo XXI. En lo que sigue se hace un recuento de esta situación.

BREVE RECUENTO HISTORICO
Como han seňalado Cruz y Sánchez (2001), la agricultura cubana se ha caracterizado desde la colonización de la Isla por los espaňoles, por estar constituída por grandes plantaciones, predominantemente de caňa de azúcar, y por la presencia de extensos latifundios, que siempre fueron inconmensurables espacios que se dedicaron al pastoreo in extenso. Igualmente, siguiendo a Cruz y Sánchez, la población rural cubana fue relativamente minoritaria en comparación tal vez con el resto de los países latinoamericanos, lo que estaba en concordancia con la presencia de estas dilatadas extensiones de tierras deshabitadas. Estas condiciones sine qua non, favorecieron, desde hace mucho, de hecho desde que Cristóbal Colón trajo cerdos ibéricos a América en sus viajes al Nuevo Mundo, y particularmente Diego Velázquez a Cuba (Le Riverend 1965), la crianza  sin control alguno y desde luego la reproducción de cerdos en el campo cubano. A tal punto, que se suelen citar documentos arcaicos que hacen mención de pasada a esta situación. Así, Moreno Fraginals (1978) ha referido que los cerdos introducidos en Cuba y que escaparon al bosque natural se reprodujeron con tanta desmesura, que se habían convertido en una daňina plaga para los cultivos y cosechas, por lo que los espaňoles debieron dedicarse a la cacería de estos animales con el uso de perros de presa.
De todas maneras, la cría de cerdos en condiciones in extenso o muy parecidas a éstas, fue una actividad agropecuaria muy próspera, y fue la carne de cerdo la que probablemente suministró la mayor proporción de proteína animal a los habitantes de la colonia en su momento. A este respecto, refiere Venegas (2002) que en las actas capitulares del Ayuntamiento de La Habana, entre 1723 y 1728, existe una argumentación al Consejo de Indias sobre el status del ganado porcino  que medraba, y prosperaba, en sabanas y bosques cubanos a su libre albedrío, bajo un régimen de pastoreo por propia voluntad, y consumiendo los diferentes frutos que brindaban los árboles silvestres durante las sucesivas estaciones del año.
Pudiera hablarse que a medida que se introdujeron los sistemas intensivos de crianza de cerdos en Cuba, en la segunda mitad del siglo XX, los cerdos mantenidos en cría al aire libre fueron siendo reducidos a zonas despobladas, boscosas y más bien montañosas del país, hasta su condición actual. Vale la pena decir que estos cerdos introducidos en el país hace medio milenio, se han mantenido en condiciones de reproducción in natura, en un lento proceso de adaptación al medio, y hoy en día suelen llamarse criollos, con un fenotipo que recuerda a sus antecesores ibéricos (Velázquez et al 2004; Pérez 2005).
EL CASO CUBANO DE CRIANZA DE CERDOS AL AIRE LIBRE
El proceso de concentración de la producción porcina en granjas estatales a partir de la segunda mitad del siglo XX (ver Heredia et al 2004) determinó en Cuba el establecimientos de dos tipos de crianza de cerdos, el tradicional y el no tradicional. Si se considera que un sistema de producción porcina se considera intensivo por el número de lechones producidos por cerda anualmente, pudiera decirse entonces que el sistema tradicional no es intensivo, mientras que el no tradicional se caracteriza por todo lo contrario. En lo que sigue se muestran tal vez los rasgos más sobresalientes de ambos tipos o sistemas cubanos de cría de cerdos.
EL SISTEMA TRADICIONAL DE CRIANZA DE CERDOS EN CUBA  
El sistema tradicional para criar ganado porcino en Cuba, desde la colonización espaňola, se caracterizó por la crianza al aire libre. En este sentido, la práctica fue no atender en ningún sentido el modus vivendi de los cerdos, que vivían bien en sabanas o praderas, bien en áreas boscosas y montaňosas, y tal vez alguna que otra vez al aňo, efectuar prácticamente una cacería de los mismos para reunirlos en corrales provisionales preparados ad hoc, en determinados momentos, tales como la concertación de una venta, o para destinarlos al mercado de los pueblos o ciudades, en ocasión de algún tipo de festividad, especialmente las de fin de aňo en Cuba. A veces, este proceso de captura, concentración y preparación para el comercio, implicaba cierto tiempo de mejoramiento del status corporal de los animales, con vistas a que aumentran rápidamente de peso, gracias a comida si no balanceada, al menos abundante y de aparentemente fácil digestión. 

Los cerdos eran tal vez más apreciados por ser productores de manteca, y porque en ésta, se podía conservar la carne fresca sumergida por un determinado período de tiempo. En paralelo, la carne salada de cerdo fue tal vez la fuente preponderante de proteína animal para los largos viajes marítimos entre La Habana y Cádiz. Debe recordarse que La Habana fue el punto de reunión de las flotas espaňolas que viajaban a Espaňa durante los primeros tiempos de la colonización americana, y que en la primera mitad del siglo XVIII, esta ciudad y sus extensos alrededores era zona de crianza por excelencia de ganado porcino (ver Venegas 2002). Igualmente es conocido que en la expedición de Hernán Cortés que salió de La Habana para la conquista de México, se exportaban cerdos para Tierra Firme, con el propósito de avituallar al ejército invasor. El mismo Hernán Cortés favoreció su economía personal como criador de cerdos en La Habana (López et al 1999).
En paralelo a esta forma de cría in extenso, existía la de los campesinos inmigrantes que no poseían grandes extensiones de tierra, pero que solían poseer tal vez dos o tres cerdas que les proporcionaban el suficiente número de animales para su autoconsumo y como siempre, para suministrar mediante su venta, el necesario dinero en momentos de urgencia económica. Estos animales podían estar estabulados permanentemente en alojamientos rústicos, pero en la gran mayoría de los casos, solían medrar libremente y adquirían el reflejo condicionado de retornar a la casa de los dueňos para albergarse en establos durante la noche, después de recibir el consabido alimento de recompensa por el regreso. Esta forma de existencia, que además implicaba la ausencia de medidas sanitarias ni de inversiones en instalaciones propias para albergar cerdos en condiciones de confinamiento perpetuo, prevaleció en Cuba hasta más allá de la segunda mitad del siglo XX, y aún pudiera descubrirse en zonas apartadas del país. 
Aún en 1964, el Instituto Nacional de Reforma Agraria recomendaba en Cuba, como norma de trabajo, el establecimiento de corrales provistos de pastos para la crianza de los cerdos (INRA 1964). Este sistema pudiera definirse tal vez en la práctica, como un sistema de producción intensiva de cerdos al aire libre, porque implicaba un pastoreo rotacional en cuartones o parcelas limitadas por cercas eléctricas, y cuyo césped estaba constituido por plantas forrajeras cultivadas ad hoc, tales como gramíneas, la pangola (Digitaria decumbens Jacq), la guinea (Panicum maximum Stent) y leguminosas rastreras como el kudzú (Pueraria phaseoloides). A continuacion (tabla 1) se listan algunos datos sobre la composición química de estas plantas forrajeras, de acuerdo con su estado de crecimiento, que se suministraba a los productores para indicar la necesidad de no usar forraje “pasado” o no pastoreado en su momento, debido a la pérdida de parte de su valor nutritivo, o de acuerdo con la época del aňo.
	Tabla 1. Nutrientes en césped a utilizar en tierras pastoreadas por cerdos

	Tipo de césped
	Composición, %

	
	MS
	Cenizas
	Materia 
orgánica
	Fibra
 cruda
	Extracto
 etéreo
	Nx6.25

	Pangola
	
	
	
	
	
	

	Joven
	17.5
	11.1
	88.9
	30.3
	3.3
	14.3

	Maduro
	25.0
	9.5
	90.5
	34.4
	2.2
	8.2

	Guinea
	
	
	
	
	
	

	Epoca seca1
	23.6
	-
	-
	-
	-
	7.1

	Epoca lluviosa
	21.8
	-
	-
	-
	-
	10.3

	Kudzú
	
	
	
	
	
	

	Epoca seca
	26.9
	-
	-
	29.3
	-
	18.8

	Epoca lluviosa
	17.4
	-
	-
	35.1
	-
	15.3

	1 En Cuba, el aňo se suele dividir en dos épocas de seis meses de duración según el

   régimen de precipitación pluvial. Estos datos corresponden a césped no irrigado,

   con una fertilización de 60 kg N/ha

	Fuente de los datos: INRA (1964); Devendra y Gohl (1970) y García y Pedroso (1989)


Obviamente que la alimentación de los animales criados por el sistema tradicional provenía de lo que pudieran obtener durante su deambular libre, y de residuos de comida de la familia humana que era lo que mayoritariamente se le aportaba a su regreso al corral para pernoctar allí. Este esquema de crianza de cerdos no es diferente a la que pudiera ser la que ocurre en otras comunidades de la cuenca del Mar Caribe (Santos et al 2004; Zebus et al 2004; Ocampo et al 2005), o Amazónica (Leal y Barrantes 1999). 
En este sentido, mucho se ha hablado de la “cosecha biológica” que suele hacer el cerdo en Cuba, de frutas maduras, caidas de árboles tropicales, de los introducidos por los colonos españoles, y los caribes, muchos de ellos cultivados actualmente. Entre los caribes, muy abundantes en crecimiento silvestre, y que han sido mencionados como consumidos espontáneamente por los cerdos, además de ser apreciados por el ser humano, se encuentran la guayaba, Pisidium guayaba L. (Le Riverend 1965; Roig 1965; Estévez et al 2001) y la ciruela, Spondia purpurea (Roig 1965; González y Licea 2001), y aún otros solamente consumidos por los animales, tales como los del ateje blanco, Cordia dentata (González y Licea 2001) y los frutos de la encina endémica de Cuba, Quercus oleoides, variedad Segreana (Fors 1934; Fernández et al 1998) y arecacéas (vide infra). Pudiera mencionarse al mango entre los árboles frutales no autóctonos como la fruta más apreciada por los cerdos en condiciones de vida silvestre. Estas frutas, aportarían hasta cierto punto nutrientes que en mayor o menor grado serían requeridos por los cerdos para el mantenimiento y otras actividades de la vida. Una aproximación a la composición de frutas maduras propias de la campiňa cubana se muestra en la tabla 2. Estos datos, que corresponden a muestreos hechos a mediados del siglo XX, bien pudieran considerarse representativos de ese siglo.
Como puede colegirse fácilmente, la mayor parte de estas frutas tienen un contenido bajo de elementos minerales, e igualmente de proteína, aunque las cifras para ésta varian desde 0.8 hasta 8.8% en base seca. El más amplio rango de variación pudiera corresponder al valor de fibra cruda, que pudiera estar entre 4.1 y 30.1% en base seca. En cuanto al nivel de proteína bruta (Nx6.25), los valores de las frutas examinadas estuvieron mayoritariamente alrrededor de 7% en base seca. Es interesante seňalar que los requerimientos proteicos para cerdos criollos centroamericanos, muy probablemente con el mismo origen ibérico que los criollos cubanos, que predominaron en Cuba hasta fines del siglo XX, estaba entre 8 y 10% de acuerdo con Gómez et al (1976). Desde otro ángulo de aproximación al mismo problema, Ly et al (1999) hallaron un valor inferior para la retención de N en cerdos con este genotipo con respecto a cerdos mejorados. Es sugestivo pensar que los cerdos evolucionaron en Cuba, como en otras partes del trópico americano hacia una adaptación al consumo de dietas frugívoras y predominantemente con componentes de arecáceas; por consiguiente, esta fue una adaptación forzosa a comidas con bajos niveles de proteína, en condiciones de crianza al aire libre.

	Tabla 2. Nutrientes en frutas caribes a comer por cerdos

	Tipo de fruta
	Composición, %

	
	MS
	Cenizas
	Materia orgánica
	Fibra cruda
	Extracto etéreo
	Nx6.25

	Autóctonas
	
	
	
	
	
	

	Aguacate
	21.4
	4.1
	95.9
	16.4
	52.3
	8.8

	Persea americana ((Mill)

	Anón
	28.0
	2.3
	97.7
	4.1
	1.4
	6.2

	Annona squamosa (L.)

	Guanábana
	17.2
	3.5
	96.5
	4.5
	5.6
	5.8

	Annona muricata (L.)

	Guayaba
	19.7
	2.6
	97.4
	30.1
	0.6
	6.0

	Psidium guajaba (L.)

	No autóctonas
	
	
	
	
	
	

	Manga
	15.0
	1.6
	98.4
	6.5
	3.4
	0.8

	Mangifera indica (L.)

	Fuente de los datos: Navia et al (1955)


Merece comentarse que este tipo de crianza porcina in extenso con predominio de frutas como fuente primordial de alimentación ha sido descrita pot Leal y Barrantes (1999) para la cuenca del río Amazonas, y particularmente, el estuario de ese gran río. La evaluación del alimento consumido libremente por los cerdos del estuario amazónico demostró que los cerdos, más que omnívoro, mostraron un carácter francamente frugívoro, debido a que mostraban preferencia por el consumo de frutos de tres arecáceas, açai (Euterpe spp), miriti (Mauritia flexuosa) y buçu (Manicaria saccifera), y estos resultados pudieran sugerir fuertemente que esta pudiera ser la situación de la alimentación de los cerdos cubanos criados al aire libre, sin control alguno de su alimentación.
Prácticamente nunca se ha tenido idea del número total de cerdos existentes en Cuba (ver por ejemplo González y Miranda 1990), y particularmente, el monto de animales en condiciones de crianza no estatificada, equivalente a la crianza tradicional, espontánea, al aire libre. Sin embargo, pudieran asumirse cifras más o menos aproximadas sobre el tamaňo del rebaňo, en determinados lugares, en ciertos momentos. Así, en 1971, a raíz del sacrificio de un total de 317 mil animales por la incidencia de fiebre porcina africana en la provincia de la Habana, un 75% de los mismos estaba en manos de productores que no pertenecían al sector socialista de la producción de ganado de cerda (González y Miranda 1990), y por tanto, se estima que los productores de esta gran mayoría practicaban un sistema tradicional de crianza porcina. 
EL SISTEMA NO TRADICIONAL DE CRIANZA DE CERDOS EN CUBA
El sistema no tradicional que se diseňó para la cría de cerdos en Cuba obedeció a criterios de la producción porcina en condiciones de confinamiento total y considerando esta actividad con una perspectiva industrial, en forma estatificada (González y Miranda 1990). 
De acuerdo por lo descrito por González y Miranda (1990), los cerdos de razas “mejoradas”, que producían esencialmente los sementales para la multiplicación del rebaňo y las futuras cerdas madres de autoreemplazo, estaban administrados por una empresa genética porcina que ejecutaba esta gestión en todo el país. Por otra parte, las empresas estatales, una por cada provincia de Cuba, contaban esencialmente con dos tipos de granjas, los centros multiplicadores, donde se reproducía el rebaňo y se generaban así los cerditos destetados y criados hasta un peso aproximado de 30 kg, y los centros de ceba o engorde. 
Hasta la crisis económica de 1990, la tendencia que prevaleció fue hacia la concentración de la producción porcina en condiciones de confinamiento total, en un sistema intensivo, creciendo el número de centros denominados integrales, de circuito cerrado, donde se ejecutaban todas las fases de la crianza de los cerdos. La evolución de este sistema no tradicional de crianza de cerdos en Cuba ha sido esbozado con más detalle por Heredia et al (2004), y obviamente, no posee en su conjunto, ninguno de los rasgos del sistema de cría de cerdos al aire libre. 
EL RETORNO A LA NATURALEZA  
A raíz de la crisis económica entre 1989 y 1993, en que el producto nacional bruto decreció en un 35% (BNC 1995), el programa alimentario de Cuba, que fuera iniciado en 1986, se ha centrado en garantizar la seguridad alimentaria de la sociedad cubana. Es así que la agricultura cubana evolucionó hacia un tipo de economía mixta, con distintas formas de tenencia de tierra y de la organización de la producción (Deere et al 1998). Esta economía mixta es de naturaleza colectivo-cooperativista de acuerdo con Deere et al (1998) y cuyos rasgos han sido la desestatización y apertura de las relaciones comerciales, así como el estímulo de la pequeňa producción individual. La producción porcina no ha sido ajena a estos acomodos de la vida económica.

Desde hace cierto tiempo, en Cuba se ha dado un cierto espacio a la crianza de cerdos al aire libre, con el fin de establecer un sistema intensivo al aire libre (Campo et al 1995), con la filosofía de gestión nacida en Europa, donde es un imperativo para todo neoporcicultor el evitar las inversiones onerosas en instalaciones (Thornton 1988), y de otros países con un bien establecido sistema integrado de cultivos y ganado porcino, como pudieran ser en tierras del cono sur del continente americano (Cortamira 1999; Senesi et al 2000). En Cuba, se le ha dado el nombre a este sistema modesto de crianza al aire libre, el de crianza en CIAL, que es acrónimo de “crías intensivas al aire libre” (Campo et al 1995). 

Los índices productivos del sistema CIAL fueron evaluados en condiciones de granja en Consolación del Sur, en el oeste de Cuba, por Campo et al (1995) y aparecen en la tabla 3. 
	Tabla 3. Indicadores productivos para la cría de cerdos al aire libre por un 
              sistema CIAL

	Indicador
	Unidad de medida
	Valor

	Efectividad en el apareamiento o monta
	Por ciento
	90.0

	Partos/cerda reproductora al aňo
	Uno
	1.9

	Cerditos nacidos vivos/parto
	Uno
	8.2

	Mortalidad pre-destete en cerditos
	Por ciento
	15.0

	Mortalidad post-destete en cerditos (antes de cebar)
	Por ciento
	7.0

	Desechos post-destete (antes de cebar)
	Por ciento
	4.0

	Mortalidad en ceba o engorde
	Por ciento 
	2.0

	Desechos en ceba o engorde
	Por ciento
	2.0

	Viabilidad
	Por ciento
	72.1

	Peso promedio final
	kg
	85.0

	Carne en pie/cerda reproductora al aňo
	t
	1.022

	Fuente de los datos: Campo et al (1995)


A este respecto, Campo et al (1995) han propuesto utilizar como módulo de producción un rebaňo de 42 cerdas reproductoras, que utilizarían como máximo 2.52 ha para pastoreo en el área de reproducción, 1.8 ha para el pastoreo de los cerditos en preceba o cría, y 1.0 ha para la construcción de un establo para la ceba, el almacén y lugar para la preparación de algunos alimentos. Esto daría un total de 4.6 ha/42 cerdas reproductoras, sin contar la posible adición de 1.2 ha de estanque de agua para la actividad de acuacultura, que iría dirigida a la producción piscícola con vistas a suministrar una fracción del requerimiento proteico de los cerdos con recursos ricos en aminoácidos azufrados y por supuesto, lisina y treonina.

Tal vez la principal limitante para la implantación de este sistema CIAL en Cuba ha sido que considera condición sine qua non la necesidad de garantizar la alimentación de los cerdos a partir de cultivos desarrollados en granja, como en otros países americanos, filosofía de trabajo que es totalmente desconocida en condiciones cubanas de producción para un sistema de crianza intensivo, que siempre ha tenido en cuenta en la práctica, el uso de alimentos convencionales confeccionados en condiciones industriales, a partir de cereales y granos (González y Miranda 1990; Heredia et al 2004).
Campo et al (1995) han sugerido, al igual que Santos et al (2004), la adaptación de la crianza de cerdos al aire libre a condiciones tropicales, fundamentalmente desde el punto de vista de los cultivos necesarios para la alimentación de los cerdos. De esta forma, se han considerado la caňa de azúcar como el cultivo por excelencia para suministrar la fuente energética de la dieta, en forma de guarapo o jugo de caňa, mientras que el boniato (Ipomoea batatas) y la yuca (Manihot esculenta) serían más importante como aportadores de proteína forrajera que por las partes de la planta reservorios de almidón. 
Otros cultivos recomendados por Campo et al (1995) serían otros que se acercan más al concepto de cultivo convencional. En la tabla 4, se detallan la necesidad de tierra necesaria a utilizar anualmente en el cultivo de alimentos por cada cerda y su descendencia incluídos en el sistema CIAL. A este respecto, Campo et al (1995) no dieron ningún valor nutritivo al césped sobre el que se desarrollaría la crianza de cerdos.
	Tabla 4. Tierra necesaria para el cultivo anual de
               alimentos destinados a una cerda y su 
               descendencia criados al aire libre por un 
               sistema CIAL

	Tipo de cultivo
	ha/aňo

	Yuca (Manihot esculenta)
	0.24

	Boniato (Ipomoea batatas)
	0.09

	Maiz (Zea mays)
	0.41

	Soya (Glycine maximum)
	0.65

	Sorgo (Sorghum vulgare)
	0.43

	Girasol (Helianthus annum)
	1.22

	Canavalia (Canavalia ensiformis)
	0.03

	Caňa de azúcar (Saccharum officinarum)
	0.23

	Pescado de agua dulce1
	0.03

	Total
	3.33

	1 Implica el cultivo de peces en estanque

	Fuente de los datos: Campo et al (1995)


Si se considerara que esta idea de desarrollar la crianza de ganado porcino es viable, entonces habría que pensar en que se hace necesario estudiar, de hecho, el nicho en el que se situarían estos cerdos, y en evaluar adecuadamente la asociación cerdos-palmas reales, que sería el equivalente al de cerdos-encinas existente en ciertas regiones de Espaňa y Portugal, con la excepción del oeste cubano, donde casi es una curiosidad pintoresca una asociación entre cerdos cuasi-criollos y bellotas provenientes del Quercus virginianus, endémico del extremo oeste cubano, que por cierto, es considerablemente accidentado y a veces boscoso. En lo que sigue, se hará un examen relativamente somero de la asociación cerdos-encinas y cerdos-palmas reales.
LA ASOCIACIÓN CUBANA DE CERDOS-ENCINAS
En los bosques del occidente del archipiélago cubano, y específicamente en el oeste de Pinar del Río, existe la característica muy peculiar de que solamente allí crece la única especie del género Quercus, el Quercus virginiano Mill., cuyo fruto es similar al de las encinas ibéricas, de forma tal que se ha rehecho de una manera espontánea, en el transcurso de los aňos, la asociación milenaria entre este tipo de árbol y los descendientes cubanos del cerdo ibérico. Más aún, esta asociación se ha extendido a todo tipo de cerdo que se críe en condiciones extensivas en los medios forestales del oeste cubano. Este régimen de montanera en el trópico, muy conocido desde hace mucho en el medio rural pinareňo, nunca ha sido descrito en detalle, de manera que ha sido aceptado como un hecho natural (ver por ejemplo, Fors 1967). No obstante, la asociación encinas-cerdos, y particularmente encinas-cerdos criollos, ha atraído la atención de algunos porcicultores y ecologistas a fines del siglo XX, por su paralelismo aparente con respecto a la asociación espaňola encinas-cerdos ibéricos (ver Santana 1999).

De hecho, en Cuba nunca se han evaluado las posibles implicaciones económicas de la asociación entre los cerdos criollos y las encinas, desde el punto de vista de la posibilidad de elaboración de productos cárnicos de una calidad muy peculiar. Tal vez esto ha sido así, porque en Cuba no existe mercado para este tipo de alimento, por no existir la tradición de su consumo, como en Espaňa.
La encina o encino cubano es la única fegácea netamente cubana, y ha sido denominada por Fernández et al (1999), así como por Sablón (1984) y también por Betancourt (1987) como Quercus oleoides Schlecht et Cam, spp sagreana (Nutt) Borhidi. Por otra parte, esta especie es llamada Quercus cubana A. Rich por Bisse (1988), mientras que Roig (1965) y Fors (1967) prefirieron denominarla Quercus virginiana Mill. Este Quercus ha sido descrito por Göhl (1982) con este último nombre como un árbol perennifolio de 20 m de altura, poseedor de una copa desparramada y ramas En ciertas ocasiones el sistema CIAL se ha interpretado como un modo de practicar ganadería porcina en regiones apartadas de Cuba, tal vez de orografía accidentada, donde no es posible la práctica de una agricultura considerada intensiva, y tal vez los cerdos disponibles, siempre en manos no estatificadas, sean básicamente criollos de origen ibérico. Esta otra opción también quedaría por ser demostrada en proyectos de cotos porcinos, como lo dicho por Barba et al (1998).

casi horizontales, indígena de América Central. Roig (1965) seňaló que la encina era muy abundante en los terrenos pinareňos, arenosos y arcillosos, ácidos en asociación fundamentalmente con pinares de las colinas silíceas, desde la zona de Los Palacios hasta Remates de Guane, la punta oeste de la isla de Cuba. En su momento Roig (1928, citado por Roig 1965) comentó que los encinares habían sido talados indiscriminadamente, pero que aún quedaban hermosos ejemplates en Consolación del Norte, Consolación del Sur, Viňales, Guane, y en el propio municipio de Pinar del Río. De hecho, la encina no ha sido considerada en Cuba como un árbol que puede constituirse en una fuente perenne de recursos alimentarios para los cerdos. En contraste, esta especie ha sido tenida en cuenta fundamentalmente como un árbol maderable (Fors 1934, 1987; Sablón 1984; Bisse 1988), aunque a veces no ha sido mencionado como tal (Betancourt 1987).
En el catálogo de Göhl (1982) solamente aparece la composición de las hojas de la encina, al hacer referencia a un informe hecho en Tejas, ya lejano en el tiempo (Fraps 1924, citado por Göhl 1982). Aún así, en diferentes comunicaciones cubanas, se ha aseverado que las bellotas o frutos de las encinas, constituyen un alimento muy bueno para los cerdos (Fors 1934, 1967; Roig 1965; Fernández et al 1999). a este respecto, Fors (1934) indicó que estas bellotas son también un buen alimento para las aves de corral, mientras que Roig (1965) seňaló que el fruto de la encina confiere un sabor peculiar, agradable y característico, a la carne de los cerdos.

La producción de bellotas suele tener lugar a partir de setiembre y octubre hasta diciembre. De hecho, las inflorescencias se dan entre marzo y abril (Fors 1934) y es en el otoňo boreal cuando se puedne encontrar las bellotas ya desarrolladas y maduras. Estas bellotas han sido descritas como de forma subcilíndrica, de 2 a 4 cm de longitud y 1 a 2 de diámetro. El tamaňo puede ser sumamente variable según Fors (1967), puesto que puede depender del árbol del cual proviene el fruto. Fors (1967) ha referido que ha de 225 a 335 bellotas en un kilogramo. Bisse (1988) ha descrito esta bellota como un fruto en aquenio grande, coriáceo de 2 a 2.5 m de largo, sostenido por una cápsula escamosa de unos 15 mm de ancho. En muestras tomadas de una forma aleatoria, de bellotas recogidas en las comarcas pinareňas de Viňales y San Andrés (n = 50), durante el otoňo de 1999, se encontró que el peso in natura de las bellotas estuvo entre 3.3 y 4.0 g (Anónimo 2000). Debe tenerse en cuenta que cuando las bellotas maduran, caen de las encinas, y los cerdos suelen quebrar el exocarpio o cáscara con sus dientes, para consumir solamente el endospermo o almendra.
No existe una dasonomía del Quercus cubano, y por consiguiente, no se conoce exactamente las características de la producción de bellotas, lo cual pudiera ser un tema muy importante de estudio a tener en cuenta. De la misma forma, valdría la pena conocer cuál es el valor alimentario para los cerdos, de estas bellotas, y habría igualmente que tener en cuenta la naturaleza, aunque perenne, estacional, en la producción del fruto, es decir, que nada más es disponible durante un trimestre, a fines de cada año.
LA ASOCIACION CUBANA DE CERDOS-PALMAS REALES
Es innegable que desde hace siglos, en Cuba existe un sistema de producción extensiva de cerdos, dependiente en mayor o menor medida de los frutos de arecáceas, de las cuales la más popular es la palma real (Roystonea regia B.H.K. Cook), endémica de todo el archipiélago cubano, aunque existen otras como la palma barrigona (Pritchardia wrightii Bece, de acuerdo con Roig (1965) o colpothrinax wrightii Griseb. y Wendi, si se sigue a Fernández et al )1998), propia de las sabanas arenosas del oeste del país, y la palma corojo (Acrocomia armentalis (Morales) Bailey según Roig (1965); Gastrococos crispa Kunth H.E. Moore, según Fernández et al 1998), más abundante en el este. De todo esto han hablado muchos autores cubanos a lo largo del siglo XX (ver por ejemplo, Roig 1965; Fernández et al 1998), pero parece un fenómeno natural en la América tropical del que no se han hecho muchos comentarios como los hechos por Ocampo et al (2005).
Es muy probable que la asociación palmas-cerdos se haya establecido muy pronto después de la introducción de esta especie animal en Cuba, lo que también es probable que haya sucedido en paralelo con fenómenos similares al de otras Antillas. Los frutos de las palmas, llamado palmiches por los cubanos, deben haber sido probados por cerdos en libertad, después que cayeran maduros de los racimos suspendidos en lo alto de estos árboles. Decubierta la preferencia de los animales por el palmiche, se debe haber iniciado la ascensión humana de las palmas, con el fin de cosechar el racimo entero, que se daba en condiciones de vida silvestre, y esto dio lugar a un oficio tradicional en Cuba, el de los desmochadores de palma. No existen evidencias confiables de medidas de las ventajas organolépticas de la carne de cerdos alimentados con palmiche, pero es creencia popular el que los cerdos engordados con palmiche poseen una carne que es preferible a la de animales que comen otros recursos alimentarios, fundamentalmente por la diferencia en el sabor. En cuanto a la grasa, se ha recomendado suspender el suministro de palmiche a los cerdos por un período prudencial antes de su sacrificio, debido a que determina una grasa ligera, lo que disminuye el rendimiento en canal (INRA 1964).  Las características de los frutos de las arecáceas cubanas consumidas preferentemente por los cerdos críados al aire libre o confinados en condiciones semi-intensivas, parecen ser fundamentalmente las de ser muy ricas en fibra y grasa, y muy pobres en elementos proteicos, tal como ha referido Ly (1997). Algunos aspectos del contenido en nutrientes de los frutos de palmas cubanas  se muestran en la tabla 5.

	Tabla 5.  Composición y digestibilidad in vitro ileal (en %) de frutos de 
               palma real1 y palma corojo2 en el cerdo

	
	MS
	Materia orgánica
	Fibra
 cruda
	Grasa
 cruda
	Nx6.25

	Palma real
	
	
	
	
	

	Composición3
	55.5
	93.3
	30.4
	23.1
	6.9

	Digestibilidad
	58.9
	58.5
	50.7
	67.0
	25.0

	Palma corojo
	
	
	
	
	

	Composición
	
	
	
	
	

	Endocarpio
	89.0
	98.1
	61.5
	1.3
	2.3

	Endospermo
	96.0
	98.7
	12.3
	74.5
	9.4

	1 Harina de palmiche verde y maduro, secado al sol (Punta Brava, La 
  Habana)

	2 Solamente semillas (Contramaestre, Santiago de Cuba)

	3 Fruto completo

	Fuente de los datos: Ly et al (1999)


Se han hecho algunas pruebas de comportamiento y de digestibilidad en las que se ha estudiado el valor en la alimentación de cerdos con palmiche, como sustituto de miel final en la etapa de engorde, o de cereales (Castro y Rodríguez 1983; Ly 1999; García et al 2001), así como el efecto de distribuirlo entero o molido (García et al 2001; Ly 2000), o en animales al principio o final de la ceba (Ly et al 2005). En la tabla 6 se muestran algunos de estos datos en lo que se refiere a pruebas hechas para medir los rasgos de comportamiento de los animales. En estas pruebas de comportamiento durante el engorde o ceba, donde la ración fue ofrecida en condiciones ad libitum, y donde el palmiche molido representó una fracción importante del alimento, la conversión alimentaria se mantuvo constante, o aún mejoró en los casos en que la miel final de caňa de azúcar fue reemplazada por el palmiche molido.
	Tabla 6.  Rasgos de comportamiento de los cerdos 

                alimentados con palmiche  molido

	 %1
	Ganancia,
 kg/día
	Conversión,
 kg MS/kg
	Fuente 

	0
	0.386
	7.56
	Castro y 
Rodríguez (1983)

	30
	0.444
	6.49
	

	45
	0.495
	5.82
	

	0
	0.505
	4.76
	García et al (2001)

	30
	0.536
	5.06
	

	1 Nivel en dieta, en sustitución de miel final de caňa de 
  azúcar


Se puede asumir que el consumo de proporciones relativamente altas en la ración de palmiche molido no determina rasgos de comportamiento característicos de un sistema intensivo de alimentación. En este sentido, debe mencionarse que cuando se ofrece palmiche a los cerdos, éstos los consumen con evidente apetito, y no suelen chupar o mascar, para extraer la fracción soluble del forraje, como lo harían en condiciones de pastoreo al aire libre, tal como ha sugerido Cortamira (1999). Esto se ha evidenciado más cuando se ha demostrado que existe una evidente ventaja en los rasgos de comportamiento cuando los cerdos son alimentados con palmiche molido en vez de este mismo fruto en forma intacta (García et al 2001). No obstante la eventual limitante que pudiera ofrecer el palmiche como alimento que no posee una alta densidad energética, parece ser apropiado para cerdos como los criollos, descendientes de los ibéricos, que no poseen una capacidad de crecimiento alta como la de los animales mejorados. A este respecto, Ly et al (1998) demostraron que los cerdos Criollo Cubano, que no se distinguen precisamente por una ganancia diaria considerable (Diéguez et al 1995), aún en condiciones de alimentación ad libitum, muestran una tendencia a retener menos N y a digerir consideramente más grasa que los animales mejorados. Esta información se lista en la tabla 7.
	Tabla 7.  Indices digestivos y balance de N en cerdos
                alimentados con palmiche (frutos de 
                Roystonea  regia B.H.K. Cook)

	
	Genotipo
	Harina de 
palmiche, %

	
	Mejorado
	Criollo
	-
	20

	Digestibilidad, %
	
	
	
	

	Materia seca
	81.2
	81.1
	83.8
	78.5

	Materia orgánica
	83.3
	83.2
	85.9
	80.6

	Fibra cruda
	42.0
	46.9
	40.9
	48.0

	FDN
	70.8
	72.8
	76.0
	67.6

	Extracto etéreo
	62.4
	71.5
	-22.5
	44.6

	N
	81.7
	81.9
	84.9
	78.3

	Retención de N, %
	
	
	
	

	Según consumo
	58.2
	54.8
	60.6
	52.0

	Según digestión
	71.3
	87.0
	71.4
	66.4

	Fuente de los datos: Ly et al (2000)


CONCLUSIONES
Indudablemente que la producción de cerdos al aire libre, contemplado como un sistema de crianza intensiva del ganado de cerda, puede ser una empresa rentable y ambientalmente amigable en Cuba. Es importante seňalar que la participación de recursos humanos con un grado alto de conocimientos, puede ser un factor importante en el éxito de este tipo de empresa. Tal vez un rasgo característico de la producción porcina cubana, que no es la de criar cerdos para el mercado, sino para el autoconsumo y la satisfacción de necesidades familiares, sea un factor que pueda predisponer a la crianza al aire libre. Sería un retorno pensado, a la naturaleza.
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